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excepcional, conmemorativo de 1 bicen-
tenario de la gran revolución que Hegel 
considerara la "aurora'' de los tiempos 
modernos: Libertad y terrvr -La Re,·olu-
cíón Francesa en imdgenes y textos. en-
tonces editado por las prensas de la Uni-
versidad deAntioquia. nos ofrece hoy un 
amplio panorama doxogrático. un varia-
do espectro de reflexiones de la m;\s di-
versa procedencia, en cuya selección es 
claramente perceptible la motivación 
antidogmática, la vocación críti ca. 
libertaria y emancipatoria. Un conjunto 
de ideas que puede servir de guía y orien-
tación a quienes se plantean en serio el 
problema de la educación entre nosotros. 
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El trabajo de los investigadores Herrera 
y Low está organizado de la siguiente 
manera: en el capítulo primero se pre-
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senta un mart:o referencial para el estu-
dio del proceso de la Escuela Normal 
Superior (E.N.S.) que comprende algu-
nas consideraciones sobre la historia 
social y cultural en cuanto campos ele 
estudio y su necesaria relación con una 
historia renovada de la educación y la 
pedagogía: también contiene este capí-
tulo observaciones sobre los intelectua-
les -objeto ele las ciencias sociales-, 
los procesos de institucionalización y 
profesionalización de las ciencias so-
ciales y además una presentación algo 
esquemática de tules procesos en la so-
ciedad colombiana ele la primera milacl 
del siglo XX. 
... 
En el capítulo segundo se esboza una 
especie de marco contextua! en el que 
se quiere "situar" la institución materia 
de estudio: fundamentalmente se eles-
criben algunos <\Spectos ele lo que en el 
trabajo se denominn "procesos de 
institucionalización del oficio de maes-
tro en Colombia''. 
En el cuerpo central del libro (capí-
tulos 2 al 8) encontramos una descrip-
ción de su organización académica que 
incluye consideraciones sobre las dis-
posiciones legislativas que reglamen-
tan la vida y las pr;\cticas en la institu-
ción. observaciones generales sobre los 
modelos institucionales que "inspira-
ron" su creación (específicamente se 
consideran la Escuela Normal Superior 
ele París y la Facultad de Ciencias en 
Alemania): descripción de determina-
das características del profesorado na-
cional y extranjero. coJno también de 
los alumnos: descripción más o menos 
detallada de la biblioteca del estableci-
miento. especificando la clasificación, 
composición y medios de adquisición 
de los libros y demás colecciones bi-
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bliográficas; caracterización de la en-
señanza de las ciencias naturales y exac-
tas e información sobre el profesorado 
y los estudiantes de estas áreas; descrip-
ción y análisis de la enseñanza de las 
ciencias sociales y humanas (pedago-
gía. geografía, etnología. historia, fiJo-
logía); examen detallado del Instituto 
Etnológico Nacional y del Insti tuto de 
Psicología Experimental, cuyos víncu-
los con la Escuela fueron muy direc-
tos, pero también del Instituto Caro y 
Cuervo y del Insti tuto Indigenista Co-
lombiano. cuyos nexos con la Normal 
fueron indirectos; cronología comenta-
da del proceso de desmonte de la insti-
tución y consideraciones generales so-
bre las repercusiones académicas y cul-
turales de la Escuela Normal Superior. 
Puede decirse, entonces, que el es-
tudio reseñado es un trabajo juicioso, 
redactado con claridad y, en lo que res-
pecta a la desc r ipción de la vida 
institucional de la E.N.S .. un aporte a 
su conocimiento. 
Pero hasta aquí el balance es muy 
formal, y si se aspira a dar una opinión 
que trate de establecer qué tan signifi-
cativa resulta una obra intelectual, para 
una comunidad científica interesada (así 
esta sea puramente imaginaria, esté ple-
namente constituida o en proceso de 
configuración), para los autores del tra-
bajo y en última instancia para la so-
ciedad que con su trabajo crea las con-
dic iones que posibilitan el trabajo inte-
lectual , es imprescindible situarla 
dentro del campo de estudios que la 
hace posible y le marca sus límites: por 
lo demás, ésta es una de las lecciones 
que la Escuela Normal nos legó. 
Il 
Un balance provisional de los estudios 
históricos sobre educación en Colom-
bia. rea lizado en 1986. indicaba que 
''existe un desarrol lo desigual, veri -
ficable sin grandes búsquedas, entre la 
historia económica y social, de un lado, 
y la historia de la educación, de otro, 
[ ... ] desarrollo desigual que significa un 
saldo desfavorable para los estudios 
sobre historia de la educación. El tra-
bajo en historia de la educación viene 
caracterizándose por una gran fa lta de 
continuidad. En particular, la investi-
gación universitaria nacional viene ope-
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rando como si cada palabra que tratara 
de afirmar fuera siempre la primera'' y 
concluía en tono enfático: "Considera-
do bajo cualquier perspectiva y por más 
generoso que se quiera ser en la carac-
terización, hay que concluir con clari-
dad que es deficitario el estado actual 
de las investigaciones sobre historia de 
la educación en Colombia" 1• 
• 
-,---·----·----····-·-·"''' ...... . 
""·--···-·- __ .. .__ ..... 
Nueve años después, no nos corres-
ponde aquí actualizar el balance, sino 
más bien preguntamos qué tan renova-
dor resulta el trabajo reseñado con re-
lación a estos antecedentes. 
Más que una respuesta, este comen-
tario quiere proporcionar algunos ele-
mentos - discutibles y rectificables-
para el análisis. 
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l. En primer lugar, los límites que el 
estudio ha definido consciente-
mente para la descripción y el aná-
lisis: se lo ha concebido como un 
estudio monográfico e institu-
cional que desde el comienzo re-
corta, tal vez excesivamente, el 
horizonte de las preguntas: así, 
dentro del objetivo general de re-
cuperar la memoria de la E.N.S. , 
se propuso dar cuenta de las re-
formas educativas y el papel que 
en ellas desempeñó esa institu-
ción; describir su surgimiento, 
funcionamiento y evolución; re-
flexionar sobre su aporte a la en-
señanza, institucionalización y 
profesionalización de las ciencias 
sociales y humanas y examinar los 
elementos que contribuyeron a su 
disolución. 
Al operar de esta manera, el tra-
bajo queda circunscrito dentro del 
marco más tradicional de los pro-
blemas que se plantea la historia 
de la educación entre nosotros, 
pero también en otros países, pues, 
como observa el historiador Roger 
Chartier, "durante mucho tiempo, 
la historia de la educación ha sido 
ante todo una historia institucional 
e ideológica[ ... ] en Francia, la fun-
ción asignada a esta historia ( cons-
cientemente o no) consistía en re-
doblar a su manera los enfren-
tamientos librados en torno a la 
escuela, al tiempo del difícil y dis-
cutido nacimiento de una enseñan-
za laica y obligatoria"2. Por su-
puesto, el carácter institucional e 
ideológico de estos trabajos no tie-
ne el mismo significado e impor-
tancia en el medio europeo y en el 
nuestro, basta recordar que en el 
seminario nacional de investigación 
antes mencionado se aludió al asun-
to observando que "si abordáramos 
el problema por el lado de los estu-
dios monográficos, tan sólo un 
ejemplo elocuente nos excusaría de 
tener que ahondar en detalles: care-
cemos de una historia de la Univer-
sidad Nacional de Colombia, nues-
tra más importante academia de 
enseñanza superior'' y de la E.N.S., 
se liubiese podido agregar sin mu-
cho problema. 
.. 
Pero, no obstante la diferencia de 
condiciones y circunstancias, pen-
samos que el trabajo aquí reseña-
do retoma y reedita, casi en los 
mismos términos, algunos de los 
temas y problemas de la histo-
riografía política y educativa más 
convencional; así, por ejemplo, 
todo el esquema analítico general, 
depende de la oposición -exce-
sivamente simplificadora del pro-
blema- entre la República Con-
servadora y la República Liberal 
y, en consecuencia, de proyectos 
pedagógicos y educativos impul-
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sados por una y otra, "el proyecto 
político que impulsó estas pro-
puestas de formación de educado-
res tuvo bas~nte influencia por 
parte de núcleos de educadores y 
políticos pertenecientes al partido 
conservador[ ... ] pero las Faculta-
des de Educación no conocieron 
larga vida, puesto que, al fortale-
cerse en la década del 30 el predo-
minio del partido liberal, este dio 
un vuelco a su orientación y se 
propuso con$truir sobre sus bases 
una propuesta en la que prevale-
ciera la influencia liberal [ ... ] es 
así como el proyecto de la Escue-
la Normal Superior se abrió paso, 
dentro del entorno conocido como 
la República Liberal"3. 
2. Otro aspecto que ha de conside-
rarse es el desfase, relativo, entre 
la materia de estudio y el marco 
referencial presentado en el primer . 
capítulo. 
La intención de trabajar con un en-
foque renovado de la historia de 
la educación que la vincule a la 
historia social y a la historia de las 
mentalidades, al igual que la vo-
luntad declarada de retomar el 
tema de los intelectuales a partir 
de una conceptualización socioló-
gica que clasifica sus actividades, 
es indicio claro de un interés por 
sacar los temas de este campo de 
estudios de un habitual tratamien-
to anecdótico y trivial. Sin embar-
go, una lectura atenta nos va mos-
trando que los instrumentos de 
análisis o categorías teóricas tien-
den a superponerse sobre el obje-
to y revela un uso más bien nomi-
nal o retórico de ellas; para decirlo 
francamente, en muchas oca-
siones los términos, antes que un 
funcionamiento conceptual que 
opere "en" el material, elaborán-
dolo teóricamente, son más bien 
palabras que se pegan sobre los 
objetos para rotularlos. Así, por 
ejemplo, el uso de la noción de 
intelectual -noci6n central para 
esta monografía- que el trabajo 
especifica como intelectual aca-
démico, constantemente se inter-
cambia por la de profesional, 
científico, sabio, etc., y, en fin de 
cuentas, después de repetirse tan-
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to, pierde toda eficacia explicati-
va, esto es, deja de responder a la 
pregunta: ¿qué es lo que permite 
(sistema de relaciones) que fula-
no o zutano, reconocidos profe-
sores, o científicos, o profesiona-
les, o sabios, tengan unjullciona-
miento intelectual?, pues no se 
trata de una esencia o virtud, sino 
de un conjunto de condiciones y 
posiblemente de circunstancias 
que permiten, en determinada so-
ciedad, que una persona o grupo 
funcione en cuanto intelectual. 
Pero corno se indicó, es sólo un 
ejemplo de una situación o, mejor. 
de un problema detectable en el tra-
bajo. 
3. Un último aspecto que ha de 
considerarse en este comentario 
tiene que ver con el tema del 
aporte científico y cultural de la 
E.N.S., aspecto fundamental en 
la monografía. 
Ahora bien: dicho aporte no ha 
sido desconocido totalmente por 
las ciencias sociales en Colombia, 
como tampoco la institución ha 
pasado inadvertida para los inves-
tigadores sociales; a este respecto 
podernos mencionar el Informe 
para la Misión de Ciencia y Tec-
nología en el que Germán Colme-
nares hlzo notar que "el anteceden-
te institucional más importante 
para la consolidación de la inves-
tigación histórica en Colombia 
como una actividad profesional 
fue sin duda la creación de la Es-
cuela Normal Superior en 1936 
[ ... ] al cabo de algunos años de 
investigaciones pioneras sus anti-
guos estudiantes comenzaron a 
echar los cimientos de disciplinas 
específicas. La Escuela Normal 
formó así la primera generación de 
profesores universitarios en histo-
ria, sociología, arqueología, antro-
pología, geografía, etc."4• 
En términos muy parecidos se 
manifiesta Jaime Jaramillo Uribe, 
uno de los antiguos alumnos de la 
Escuela, sólo que éste amplía su 
rápido balance a otros aspectos: 
papel en la reforma educativa na-
cional, farmación de otras catego-
rías de profesionales de la ense-
ñanza, aporte a los institutos de in-
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vestigación creados simultánea-
mente5. 
También la hi storiadora suiza 
Aline Helg presenta. en su cono-
cido libro, unas consideraciones 
sobre la importancia de la Escue-
la, que están muy en la línea de 
los autores mencionados, sólo que, 
por la naturaleza de su estudio, 
están mejor organizados, son más 
sistemáticos y se enmarcan den-
tro de un conjunto de considera-
ciones sobre las escuelas norma-
les en ese período6. 
A diferencia de los textos mencio-
nados, los estudios de Herrera y 
Low tienen como objetivo central 
esclarecer ese aporte y se propu-
sieron establecerlo examinando 
dos dimensiones del problema: 
por un lado ''esclarecer los apor-
tes de la E.N.S. en Jo que atañe a 
la enseñanza de las ciencias socia-
les, las ciencias exactas y natura-
les, las estrategias metodológicas 
y didácticas y sus incidencias en 
la formación de docentes en el 
país" y, por otro lado, "precisar de 
manera particular el papel jugado 
por la E.N.S. en la institucio-
nalización y profesionalización de 
ciertas ramas de las ciencias so-
ciales y humanas". 
III 
Ahora bien, la pregunta clave es: ¿qué 
1 
tanto avanza este estudio en el conoci-
miento de la E.N.S. y hasta qué punto 
contribuye a matizar, ampliar, replan-
tear las respuestas (y tal vez sea más 
importante, las preguntas) ya conoci-
das sobre la importancia y el significa-
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do de la institución en la vida cultural 
colombiana? 
Es arriesgado dar una opinión defi-
nitiva y demasiado concluyente, olvi-
dando que el trabajo comentado es la 
concreción, en un momento determina-
do, de una actividad ínvestígatíva y que 
muy seguramente la pesquisa va a con-
tinuar; por lo tanto, nuestra opinión es 
provisional. 
Respecto a la primera dimensión, creo 
que el estudio describe con cuidado dis-
tintos aspectos de la enseñanza de las 
ciencias naturales y exactas, como tam-
bién de las ciencias sociales, especial-
mente lo que se refiere a detenninadas 
prácticas: el seminario de investigación, 
los inicios tempranos de profesores y 
estudiantes en la investigación, los usos 
pedagógicos de la biblioteca, el trabajo 
de campo como laboratorio de ideas y 
métodos, la fom1ación "práctica" en idio-
mas extranjeros, la articulación orgánica 
--en los hechos- entre la enseñanza de 
una disciplina y el conocimiento de ésta, 
la creación y difusión de museos etnoló-
gicos, las publicaciones, las prácticas 
docentes; pero la cuestión radica en "es-
clarecer los aportes"; es decir, planteán-
dolo en términos muy elementales, ¿cuá-
les de esas prácticas novedosas, y hasta 
qué punto, echaron raíces en la vida in-
telectual del país, y contribuyeron a cam-
biar los hábitos rutinarios y perezosos?; 
¿se convirtieron éstas, y e11 qué grado, 
en patrimonio de las prácticas académi-
cas, y más en general, intelectuales, en 
nuestra sociedad?; ¿contribuyeron a 
modificar, y qué tanto, los hábitos de es-
tudio, las modalidade5. de enseñanza, la 
relación con la ciencia, en el controvertí-
do bachillerato colombiano? 
1 
/ 
La investigac ión socioeducatíva 
debe decir algo sustancial al respecto, 
puesto que algunos estudios anteriores 
sugieren una visión menos optimista del 
proceso: Jaramillo Uríbe, en el anículo 
citado, se muestra muy cauteloso a la 
hora de realizar el balance de logros y 
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resultados, y considera que los "aspec-
tos cual itati vos" poco se transforma-
ron 7; también Aline Helg, quien, fiel a 
su enfoque de los hechos y del período, 
considera que "en el campo educativo 
las reformas requieren tiempo. Varios 
años transcurrieron entre el momento 
de la decisión del gobierno y la multi-
plicación real de las escuelas y los alum-
nos, o entre la adopción de nuevas lí-
neas en la formación de maestros y los 
frutos de este cambio de métodos"; y 
sobre la formación del profesorado in-
dica: "de unos 7.000 profesores de en-
señanza secundaria existentes en 1956 
eran pocos los que habían estudiado en 
la Escuela Normal Superior; la cant i-
dad de licenciados que egresaban cada 
año de ella eran ocupados en los cole-
gios nacionales y en los establecimien-
tos privados de prestigio, antes de pa-
sar a la enseñanza universi taria. La 
mayoría de los profesores eran antiguos 
maestros de primaria o bachilleres que 
repetían la enseñanza recibida en los 
colegios .. .''8. 
Tengo la impresión de que el trabajo 
está construido - o al menos ella pesa 
mucho- con la visión del " tipo ideal" 
de estudiante, está concebido a partir 
de la mirada del ' 'buen alumno" (por 
supuesto me refiero al enfoque), quien 
posiblemente tienda a exagerar los lo-
gros de la institución. Si esta conjetura 
es válida, o por lo menos razonable, 
, . . . " ¿por que no mtentar una VISion mas 
"normal" de la Escuela Normal Supe-
rior, más regular?: desde ese ángulo la 
aproximación cuanti tativa (el trabajo ya 
ha recorrido un buen trecho) y la vi-
sión cualitativa se podrían combinar; 
¿por qué no entrevistar ahora al "alum-
no promedio", al que hizo las cosas bien 
y no "superbién", para, desde esa regu-
laridad juzgar con calma el impacto real 
de la institución? 
La segunda dimensión considerada 
por los investigadores -el aporte de la 
E.N.S. a .la ins titucio nalizació n y 
profesionalización de las ciencias so-
ciales y humanas en nuestro país- no 
puede separarse completamente de la 
primera; al contrario, está muy ligada, 
y algunas de nuestras consideraciones 
anteriores caben perfectamente en este 
punto. 
Lo que se puede destacar, entonces, 
de forma más notoria, es el uso de las 
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nociones de insti tucionalizac ió n y 
profesionalización: en mi opinión, ta-
les conceptos son usados en su acep-
ción más general y, en consecuencia con 
muy poca concreción analítica, lo que 
tal vez explique por qué, desde el co-
mienzo hasta el capítulo final, el texto 
está marcado por una visión esquemá-
tica y algo mecánica de las relaciones 
entre las transformaciones de la socie-
dad co lombiana y los procesos de 
institucionalización de las ciencias so-
ciales. Así, e l apartado en que se resu-
men las principales características del 
ambiente académico colombiano en la 
primera mitad del siglo XX, o el capí-
tulo noveno del libro, que se ocupa de 
las repercusiones de la E.N.S., se per-
miten demasiada libertad a la hora de 
generalizar: la Escuela Normal Supe-
rior "cambió Ja mirada sobre la cien-
cia", ''contribuyó a borrar las creencias 
sobre el determinismo geográfico", "a 
partir de la Normal y la Universidad 
Nacional el papel de la mujer cambió 
en la sociedad colombiana", "se cam-
bió en la concepción de nacionalidad 
al configurar una nueva valoración po-
sitiva del aporte indígena"9. 
Estas generalizaciones hacen recor-
dar - por contraste- las observacio-
nes y comentarios de Orlando Fals Bor- . 
da en Campesinos de los Andes, cuyo 
trabajo de campo en la vereda de Saucío 
se efectuó tntre 1949 y 1951, sobre la 
ausenc ia de apoyo institucional para 
realizar sus estudios, las limitaciones de 
la obra debidas a la casi total inexis-
tencia de investigaciones sociológicas 
en Colombia, y más específicamente en 
el campo de la sociología rural, y las 
enormes dificultades para encontrar 
empleo como sociólogo en "institucio-
nes establecidas" lO. 
Más recientemente, Germán Colme-
nares observa, en su Batalla de los ma-
nuales, que " la naturaleza del saber his-
tórico, tal como se ~oncebía en Colom-
bia hac ia 1950, inhibía cualquier 
respuesta seria y fundamentada" a los 
problemas - una lista interminable-
e interrogantes urgentes que la socio-
logía y la econonúa les presentaban a 
los historiadores, en el marco de las 
transformaciones radicales de la socie-
dad colombiana, que pusieron a prueba 
sus instituciones, a los grupos dirigen-
tes y a los patrones mentales emplea-
dos para interpretar el cambio social, y 
esto se relaciona -según Colmena-
res- con la visión de la historia domi-
nante en los textos escolares hasta los 
años setenta, la separación entre textos 
e investigación histórica y el estanca-
miento de esta última. La situación se 
modificó muy lentamente, primero con 
la aparición de algunas obras aisladas 
(Nieto Arteta, Ospina V ásquez, Fals 
Borda, Friede) y después con el comien-
zo de un proceso de institucionalización 
de la investigación histórica (de 1965 
en adelante), pero cuyas implicaciones 
en el terreno de la enseñanza, en el ba-
chillerato y en la primaria, fueron len-
tas y desiguales11 • 
Si pensamos en las observaciones de 
Fals y Colmenares como testimonios 
de un proceso -aunque son mucho 
más que eso-, se comprende nuestra 
crítica al uso de las nociones de 
ins titucionalización y profesiona-
lización en el libro comentado; en nues-
tro medio es bueno estar advertido de 
que los procesos de legitimación de las 
ciencias sociales no son lineales, pa-
san por ascensos y descensos, se 
institucionalizan y desinstitucionalizan 
dependiendo de muchos factores; tal 
corno lo muestra R odrigo Parra S. en 
el caso de la sociología 12, tal vez sea 
mejor pensar en función de grados y 
niveles de institucionalización. 
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Un maestro .. 
entre la "popularidad" 
y la ''frígida gloria" 
La lección del maestro 
(traducción de Hernando Valencia Goelkel) 
Henry James 
El Áncora Editores, 
Santafé de Bogotá, 1995, 142 págs. 
Las expresiones "popularidad" y 
"frígid~ gloria", con que en vano pro-
curo ~~arle significación al título de esta 
reseña, no son mías: proC.eden del tex-
to d~ solapa que a su vez es tomado de 
B.ll~lÍI) CuJN,ral >; B~liogf~fico, V:ol, 32, (}úm . ~9. 1995 
1 • • 
una de las muchísimas presentaciones 
de autor que escribió Jorge Luis Borges 
para sus más amados colegas. Henry 
James (1843-1916) era uno de ellos y 
de él dice Borges que "ignoró siempre 
la popularidad; sólo le fue deparada una 
especie de respetuosa y frígida gloria". 
Se me antoja que no otra es la cuestión 
de La lección del maestro, esto es, la 
del escritor que ve cómo el "éxito" 
mundano puede determinar su queha-











Pero ésa, claro está, no es sólo la 
cuestión de La lección del maestro. Que 
escritores como James sean conocidos 
en Colombia, depende en buena parte 
de este muy loable propósito de algu-
nas editoriales nacionales de realizar 
traducciones, digamos técnica y litera-
riamente cualificadas, de obras no muy 
difundidas de algunos de los más im-
portantes escritores de la literatura uni-
versal. Ello supone, por lo menos en 
principio, un criterio de respetabilidad: 
la del autor que se traduce. Y aunque el 
mito de la popularidad en este caso es 
solamente eso, un rrúto, ediciones como 
ésta nos obligan a reparar en la impor-
tancia que para la adecuada intro_duc-
ción de un autor en nuestro medio (pues 
creo que editarlo traducido por un co-
lombiano tiene esa implicación) tiene 
el recurso a aquel procedimiento que 
desde principios de siglo se conoce 
como "edición crítica". 
Estimo en mucho 1¡1na presentación 
de Henry James por Jerge Luis Borges. 
Pero una presentacióri de Henry James, 
"solapada" y firmada por Borges, como 
único aparato crítico de una nueva edi-
ción de La lección del maestro me pa-
' 
rece una "fusilada" y ~ien podría temer-
, 
TRADUC 
se eso, respecto del libro en general, un 
lector desprevenido que previamente 
haya pasado por la grata experiencia de 
conocer la colección -con afán divul-
gador- de la Biblioteca Personal de 
Borges. Se echa de ver, sin embargo, 
en la carátula del libro (dominada por 
esa blanquinegra y poco diciente foto-
grafía), que la tra.ducción es de Heman-
do Valencia Goelkel. Dejando a un lado 
el hecho de que este crédito es bien poco 
visible, ya resultaría bastante imperdo-
nable que un lector promedio no supie-
ra identificar -o al menos asociar-
este nombre. Lo que debe saberse 
-quiero decir que ya se sabe- es que 
Hernando Valencia Goelkel es, sin 
duda, el mejor ensayista colombiano 
vivo y que su aval de traductor data de 
los años en que, e~ calidad de codirec-
tor, vertió no pocos textos de indiscuti-
ble calidad literaria, inglesa y francesa, 
a las páginas de la revista Mito. Si el 
lector ha logrado distinguir las tenues 
blancas letras del nombre del traduc-
tor, sabe de antemano que tiene ante sí 
una inminente introducción a James y 
su mundo, seria en el sentido de "res-
petuosa" (es decir, con conocimiento de 
causa), y tan ilustrativa (por no decir 
"vulgarizadora", porque esto es un 
mito) como otra que ha leído reciente-
, 
mente, también gracias a El Ancora 
Editores, y que le ha permitido ilumi-
nar su lectura de Holderlin y Nietzsche 
con la aguda percepción de un tal 
Gutiérrez Girardot. 
Estoy seguro de que un prólogo o 
estudio preliminar o una introducción 
del propio Valencia Goelkel superaría 
en mucho los escuetos asertos del se-
ñor Borges, hablando en términos 
divulgativos y aun ensayísticos. La infi-
107 
